
Sepultura dobh' ác los 
— perceptores — catió-
vigos Derengiier del 
Pavo 13S3 !i Francisco 
Alio }S:U. 

(Claustros de la 
Catedi-all 

niii^icale^ 
de lo^ 
añoii mil 
en 

Francisco C IV IL CASTELLVI 

En anter ior ar t ícu lo — Perspectiva musical 
de los c laustros de la catedral de Gerona — ( Rev. 
de Gerona, n ú m . 63) tuv imos la opo r tun idad de 
t ra tar de uno de los más ant iguos maestros de 
canto conocidos de esta catedral , de cuando toda­
vía era este templo román ico ; nos re íer imos al 
canónigo Bernardo de Queixans, fal lecido en 
1273, en el monaster io de San Lorenzo, «l lamado 
del Monte , lugar que le era grato» según su laude 
sepulcra l . 

Nos ocupamos seguidamente de o t ro monu ­
mento funera r io , ubicado en el m ismo recinto y 
l ienzo mura l que el precedente y que cobi ja los 
restos mortales de dos personajes preceptores 
también , o — caput s c h o l a e — , capi tu lares, los 
cuales actuaron en ésta entre los siglos X I I I y 
X IV : Berenguer de Pavo y su sobr ino Francisco 
A l ió . Ambas tumbas, como pegadas al m u r o , for ­
man un solo cuerpo arqu i tec tón ico de sent ido 
vert ical y a modo de capil l i ta d iv id ida en tres re­
cuadros sobrepuestos. En el super ior , un g rupo 
escul tór ico integrado por dos f iguri l las, en posi-
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Losa twnhal del — canónigo m«-
•jfor — tí canónigo Michael Dt'2 
Bach. 1000. 

(Claustros de la Catedra l l 

•^.^áM¿^.^ix^^stí^.p^ 

ción orante, la de la izquierda, e indefinida, la 
opuesta, por hallarse muy deteriorada. Ambas re­
velan indicios de policromía ya desaparecida. La 
parte central está ocupada por otras pequeñas 
esculturas, en extremo mutiladas desgraciada­
mente y sin tronco, representando dos ángeles 
cuyas alas se entrecruzan sobre una tercera figu­
rilla símbolo del alma en su ascenso a las alturas. 
El conjunto, algo ingenuo, carece quizá de LT so­
briedad de estilo que es de costumbre en tal cir­
cunstancia. El tercer plano, o zócalo, nos muestra 
el siguiente epitafio que, transcrito del latín, dice: 
«Contiene esta lápida los restos mortales del va­
rón de Berenguer llamado de Pavo, de vida vene­
rable, fue maestro de canto y canónigo de esta 
iglesia, de linaje valenciano y preboste, ornado 
de mente recta y de una gran probidad. Realizó, 
doquiera, cantidad de cosas que mucho le acre­
ditan: aniversarios y fiestas para el altar, estable­
ció dobles para la canongía y los presbíteros, así 
como muchas cosas más que no cabrían en este 
lugar. En vida otorgó a perpetuidad una limosna 
para el vestuario de la iglesia, aportando para 

ello su solar de Vilella y otros muchos ingresos 
redituales. Amante de Cristo emigró de este mun­
do el año mil trescientos treinta y tres, a saber, 
per las calendas de diciembre. Cante para siem­
pre con alabanzas el trofeo ante Dios. Amen», (1 ) 

A continuación la laude de! sobrino; «Aquí 
yace inhumado Francisco de Alió, canónigo y 
cantor segundo de esta sede, sobrino del ante­
rior señor, de rectas costumbres. Dsjó esta vida 
en plena flor de juventud al año siguiente y no-

1 ) «Clauclilur hoc lapide vitae quondan venerandas vir Be­
renga rius de Pav'o litulfltum alque istius ecclesiae prae-
centor canonicusque ipse valeniinu^ el praepositum de-
corarnentis honéstate cum multiplici probitate hic et ¡bí 
plura perFecit et valltura anniquever^aria simul ac allari 
fesla, duplas canocae staiuendo presbitero&que multaque 
disiincte quae caperet lacus isie, hic sua sians heres 
elemosina per petualis ecclesiae plures proveritus reddl-
tuales ,devoius Chrisio de mundo transiit iste anno mi-
lleno tercenternoque tridens tertio íersenisque kalendis 
nempe desembris. praecinatante Deum semper cum laijde 
troplieum. Amen.n 
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Sarcófago di- Guillermo 
de Socarrain ISSñ. 

Fachada lateral Sur de 
la Ig-íesia de San Félix 

ñas de ¡unió ( 5 de ¡unió 1334) . Ambos estén 
igualmente asociados a los coros angelicales. 
Amen» . ( 2 ) 

Ambos epital^os hacen c laramente hincapié 
en la común dedicación musical de tío y sobr i ­
no, c o m o const i tuyendo ésta su más reconocido 
y prec iado ornato . 

Ya no en el m u r o sino en el pav imento v al 
pie de las precedentes, adviértase !a blasonada 
losa de Michael dez Bach ( 3 ) , o t ro — maestro 
de canto — de esta iglesia, que m u r i ó el 17 de 
jun io de 1600, « . . .sepul tura dispuesta por Pe­
d ro de? Bach, doncel , señor del castil lo de 
Or r i o i s , al lado de la de Ber t rán dez Bach. . y 
a la memor ia de su hermano car ís imo . . .y de­
más miembros de la -familia desde el año 1340, 
cuyas almas descansen en paz». 

Pasando ahora a la cont igua Colegiata de San 
Félix tomamos nota de un sepulcro si to a regu­
lar a l tura cerca del por ta l en la fachada sur del 
templo , cuya laude t raducida t ranscr ib imos : 
«Aquí yace el venerable Gui l lermo de Socarráis, 
en o t r o t iempo cantor de esta Iglesia. Const ruyó 

¡ 2 ) üHic est Franciscus Al ion is con tumula lus hu jus cano-
nicus sedis cantorque secundus, ípse nepos d o m i n i pre-
fa t i in mor ibus ap tus ; cessia ab hac luce raptus sub 
ore juven tu te : anno cont iguo iunni nonisque Klis setibus 
angelicis par i te rque socientur in al t is . Amen.» 

( 3 ) El l ina je — Dez Bach — procede del — casril lo de Roca-
bruna — . Un secundón del m i smo f igura como señor 
del casti l lo de — La Roca de Pa lanca.—, en 1310. Sólo 
fue en 1457 que Pedro dez Bach, doncel de Rocabruna, 
ent ró en posesión d e l — c a s t i l l o de Orr io is — habiendo 
fal lecido sin descendencia rnasculina Bar to lomé de Ave­
llaneda, su cuñado, t i t u la r del m i smo , casado con su 
hermana El ionor . 

el al tar de San Narciso y d ispuso una lámpara 
en el a l tar de la Sma. T r i n i d a d . . . Falleció a X de 
las calendas de jun io del año del Señor 1335.» 

Contemporáneo y asimisi t io m i e m b r o de d i ­
cha Comun idad de San Félix, se sabe de o t ro 
— preceptor — { maestro de canto) Dalmau A l ió , 
Mossén Dalmau, par iente sin duda de los prece­
dentes, Berenguer de Pavo y Francisco A l ió , de 
la Catedra l . Canónigo de la Colegiata, ob tuvo 
beca para cursar leyes fuera del país; érase en 
1313, año en que, cor í juntamente con su tío Be­
renguer, estampaba su f i r m a : — D a l m a t i o A l ion i 
precentore Sancti Felicis Gerundae — en el es­
c r i t o de homenaje prestado por Ma lgau l in , conde 
de Ampur ias y vizconde de Bas (dez Bach) al 
obispo Gui l le rmo, de Gerona. ( 4 ) 

Transcurr idos tantos siglos, es pura con je tu­
ra especular acerca del t ra to que pudo haber 
entre les ci tados personajes en Gerona. Ello no 
pr iva que la imaginac ión intuya en su fantasía 
in tercambios de conoc imientos , mutuas aspira­
ciones e, incluso, que actuasen más de una vez 
f rente al m i smo fac is to l , entonando las r i tuales 
alabanzas ,al Señor, en las visi tas al ternantes de 
las respectivas Comunidades capi tu lares, cate­
dra l y colegiata, por las Navidades y demás gran­
des fiestas. Y todavía hay más, puesto que cote­
jando las fechas de los respectivos óbi tos y su 
p r o x i m i d a d cabe suponer sucumbiesen, uno tras 
o t ro , a los estragos de aquel año tan aciago de 
1333-34 en nuestras comarcas. ( 5 ) 

( 4 ) {Condado de Sesalú, t. 12, p. 334 , Montsa tva tge) . 

( 5 ) «Anno Domin i 1333 fü i t carestia o m n i u m v ic tua l ium et 
ideo Ínter nos fu i t nomtna tum annus — mal any pri ­
m a r — {Códice Carbonel lo, c i tado por Montsalvatge, 
— Condado de Besalú, t. 13, pág. 3 8 2 ) . 
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Fragmento Misa feria 11." de Puíiún 
S. X-XI, •— G u a r d a 2 8 x 2 2 
Campdevánol l,Ge]-ona) 

Como colofón a la presente y anterior re­
lación de capitulares — precentcres — o sea 
— maestros de canto — en nuestra ciudad, al de­
clive del medioevo, (Revista de Gerona, núm. 63) 
ofrecemos en facsímil la primacía de unos docu­
mentos musicales del máximo interés, restos de 
antiquísimos códices — misales y responsoria-
les—, auténticas muestras del repertorio can­
toral que sirviera en su tiempo para la cotidiana 
participación de los referidos — maestros — a 
los Oficios Divinos en sus respectivos temn'os, 
Se trata de seis folios, vitela o pergamino, a do­
ble cara y notación gregoriana de los siglos X y 
XI, conocida por — diastemática —; suerte de 
estenografía de los sonidos mediante puntoii y 
rayas que fijaban los diversos intervalos y los 
vaivenes de la melodía. El peculiar estilo de su 
grafía tiene un nombre, en el mundo de la in­
vestigación: — notación catalana — ideada por 
el centro de copistas, o — Scriptorium — ripo-
llense, que fuera fundado alrededor del año 950 
por ql abad Arnulfo, futuro obispo de Gerona. 
Coincide !a elaboración de estos códices canto­
rales con el paso, en nuestro país, de la liturgia 
visigótica (canto mozárabe) vigente, a la sazón. 

en la Península, a la observancia romana (canto 
gregoriano) acabada de importar en Cataluña 
por los monjes benedictinos de Ripoll, de obe­
diencia clunicense. Dichos fragmentos, en la me­
dida que los hemos podido descifrar, contienen, 
en notación clara y sin guía de referencia, el 
texto musical integro, con su complemento de 
Lecturas, (Epístola, Evangelio y demás)—Ale­
luya— y — Ofertorio — de la Rom. 11.^ de Ad­
viento; (ó) final del — Comunio — de la Dom. 
de Pasión e — I n t r o i t o — y — Gradua l—de la 
feria 11.= de Pasión, con Lectura del profeta Jo­
ñas y gran parte del Evangelio de San Juan, y 
— Ofertorio — de la Dom. 11 .* de Adviento, por 
una parte: y por otra: tres fragmentos respon-
soriales, con notación, esta vez, asistida, aunque 
invisibles, por dos lineas trazadas, de origen, al 
punzón, por los copistas, y encabezadas respec­
tivamente por las iniciales — F — y — C — (el 
fa y el do nuestros) con cuya precaución queda­
ba asegurada una más recta y fiel interpretación 

( ó ) — A l e l u y a - — q u e corresponde actuamente a la 2 . ' Dom. 
de A d v i e n t o ) . 
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S XI. — Gua rda 2 8 x 2 2 
Campdevúnol {Gerona) 

J 
de la melodía , en la ocasión, ya bastante desa­
rrol lada. 

El hallazgo de tales piezas de arqueología 
musical fue del todo f o r t u i t o : un a rma r i o par ro­
quia l en la acogedora poblac ión de Campdevá-
no l , a legua apenas de Sania María de Ripoll. 
Atareados íbamos, el señor cura , mossén José 
Torras y el firmante, a la zaga de datos relat ivos 
a un compañero mío de cuando el servic io a f i las, 
por los años 1918-19, en el Castillo de San Fer­
nando, de Figuerss. Búsqueda in f ruc tuosa por 
haber ya desaparecido los registros que intere­
saban; en cambio , d imos con unas viejas carpe­
tas de legajos cuyas tapas nos l lamaron de p ron­
to la atención por ofrecer marcas, aunque algo 
di fusas por desgaste, de una notac ión gregoriana 
ant iqu ís ima, Espoleados por la cur ios idad inqu i ­
r imos el anverso de 'd i chas guardas, operac ión 
que nos p e r m i t i ó , de golpe, apreciar una escri­
tura en su mayor parte per fectamente legible y 
con perspectiva de unos m i l años en la h is tor ia 
de la notación musica l . Tras un detenido examen 

compara t i vo con muestras s imi lares aportadas 
por el abad Sunyal , exper t ís imo musicó logo, en 
su e rud i t o t raba jo — Paleografía Gregor iana — 
(Mon tse r ra t , 1925) no nos cabe duda que tales 
pergaminos proceden de algún que o t ro códice 
ripollense no ya contemporáneo, s ino, qu izá, an­
ter ior a 1032, año de la consagración de la mo­
nacal Basíl ica. 

Muy contados son los códices cantorales de 
grafía o — n o t a c i ó n catalana — que se conser­
van aún , unos seis e jemplares, d i s t r ibu idos en­
t re el Arch ivo de la Corona de Aragón, Monaste­
r io de Montser ra t y Bibl ioteca Nacional de Pa­
rís, además de varios y escasos f ragmentos , a 
los cuales cabe ahora añadir los fol ios apareci­
dos esta p r imavera de 1974 en la pintoresca villa 
de Campdevánol . 

Abogamos para que se les atienda convenien­
temente en su conservación, reservándoseles lu ­
gar de honor en la v i t r ina de algún museo local , 
con preferencia en el lugar, a ori l las del Freser, 
de donde proceden. 
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